f 

AÑO  IV. 


Noviembre  de  1933. 


 \ 

N°  47. 


Organo  Oficial  de  la  Arquidiócesis 
de  Santiago  de  Guatemala, 
de  la  Diócesis  de  Los  Altos  y  del  Vicariato  Apostólico 
de  Verapaz  y  Petén. 


REVISTA 
MENSUAL 


TOMO  II. 

DIRECCION  Y  ADMINISTRACION 

SBCRETARÍA  ARZOBISPAL 


PRECIO: 

Suacripción  anual:  2  dólares.        Número  suelto:  20  centavos  oro. 


GUATEMALA,  C.  A. 

TIPOGRAFÍA   SÁNCHBZ   te   DE  QUISE 

8»  Avenida  Sur  Nos.  24-30. 


PARA  LOS 
SACERDOTES 


SUMARIO: 


Pág. 


Curia  Arzobispal. — De  los  Párrocos  (Continuación)   357 

Declaración  del  Patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe  para 
toda  la  América  Latina. — Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos   362 

Teología  Pastoral. — Lo  que  debe  ser  la  Predicación  (Concluye)  363 

Matrimonio  in  periculo  mortis  fingido   365 

La  predicación  y  el  Excmo.  Arzobispo  de  Panamá   366 

Vida  Sacerdotal. — La  Eucaristía  y  el  Pastor  de  almas. — Sa- 
grario Divino   367 

El  Sacerdote  y  la  mayor  gloria  de  Dios   368 

Miscelánea. — La  Sotana   369 

El  Sacerdote  según  E.  Castelar   372 

El  Cardenal  Gasparri   372 


REVISTA  ECLESIASTICA 

Organo  Oficial  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago  de  Guatemala, 
de  la  Diócesis  de  Los  Altos 
y  del  Vicariato  Apostólico  de  Verapaz  y  Petén. 

TIP.  SANCHEZ  »  DE  GUISE 

AÑO  IV.  NOVIEMBRE  DE  1933.  N^"  47. 


CURIA  ARZOBISPAL 


DK  T^OS  PÁRROCOS 

(continuación  ) 
EXTIRPACION  DE  LOS  VICIOS 

71.  Terribles  y  de  efectos  perniciosísimos  son  los  vicios  que  se  han 
ido  introduciendo  en  nuestro  ])ueblo ;  a  combatirlos  deberán  dirigir  todos 
sus  esfuerzos  los  párrocos.    Entre  los  principales  anotamos  los  siguientes: 

IMPUREZx^. 

72.  Nada  hay  tan  perjudicial  como  este  vicio  que  se  apodei'a  del 
corazón  del  hombre  para  arrojarle  en  el  abismo  de  todas  las  degrada- 
ciones y  voluptuosidades;  apaga  la  luz  de  la  fe,  oscurece  la  razón,  enerva 
las  fuerzas  del  espíritu  y  endurece  la.stimosamente  el  corazón  y  la  con- 
ciencia.   Por  consiguiente,  los  párrocos: 

I.  — Inculquen,  sin  cesar,  a  los  niííos  en  el  catecismo,  en  la  predica- 
ción, en  el  confesonario,  un  grande  amor  a  la  virtud  de  la  castidad  que 
ennoblece  al  hombre  y  le  hace  semejante  a  los  ángeles;  y  un  horror  pro- 
fundo a  la  deshonestidad  que  les  degrada  y  embrutece,  exhortándoles 
reiteradamente  a  que  se  aparten  de  las  malas  compañías,  no  asistan  a  los 
cines  y  espectáculos  inmorales,  se  abstengan  de  lecturas  malsanas,  y  huyan 
de  todo  aquello  que  pueda  hacer  peligrar  tan  hermosa  virtud. 

II.  — Conminen  a  los  jóvenes  a  abstenerse  de  toda  familiaridad  y  lige- 
reza con  personas  de  diverso  sexo  que  empañen  la  castidad ;  eviten  la 
lectura  de  libros,  revistas  y  periódicos  inmorales  y  no  tomen  parte  en 
recreaciones,  deportes,  bailes  y  diversiones  nocivas  a  la  castidad. 

III.  — Exhórtenles  de  continuo,  a  tener  una  devoción  entrañable  a  la 
Virgen  Santísima,  inscribiéndose  en  asociaciones  establecidas  en  su  honor, 
y  a  recurrir  a  Ella  en  todos  los  peligros  y  tentaciones. 

viG¿/  B  I  B  L  I  o  T  ÍE  C  A 
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IV. — Recuerden  a  los  padres  de  familia  la  obligación  imperiosa  y  la 
responsabilidad  gravísima  que  tienen  ante  Dios  y  ante  la  sociedad  de 
vigilar  con  exquisito  cuidado  la  pureza  de  sus  hijos,  flor  que  suele  mar- 
chitarse con  excesiva  facilidad,  para  lo  que  les  darán  ejemplo  con  sus 
palabras  y  acciones,  corrigiendo  sus  extravíos  con  paternal  energía;  pro- 
hibiéndoles la  amistad  de  personas  inconvenientes  y  la  asistencia  a  lugares 
y  diversiones  peligrosas,  y  cuidando,  con  solícito  esmero,  que  aún  entre 
hermanos  y  parientes  guarden  el  debido  recato,  sin  permitir  jamás  que 
niños  y  niñas  dueniian  juntos  en  la  misma  cama  y  tampoco  en  la  misma 
habitación. 

CONCUBINATO 

73.  Como  sabéis  es  ésta  una  de  las  plagas  que  más  terriblemente 
perjudican  no  sólo  a  los  sagrados  intereses  del  alma,  sino  también  de  la 
familia  y  de  la  sociedad ;  es  un  i^ecado  que  atrae  sobre  el  pueblo  tremendos 
castigos  de  lo  alto.    Para  remediar  este  grande  mal,  mandamos  que : 

I.  — Todos  los  párrocos,  al  tomar  posesión  de  su  parroquia,  recaben 
una  lista  de  todos  los  amancebados  de  su  feligresía; 

II.  — Obtenida  dicha  lista,  trabajarán  con  empeño  en  arreglar  esas 
uniones  ilícitas  bien  personalmente,  ya  por  medio  de  personas,  llenas  de 
celo  y  de  caridad  ardiente,  facilitándoles,  por  su  izarte,  con  sumo  desin- 
terés, la  celebración  del  matrimonio,  si  están  libres  para  verificarlo; 

III.  — Ordenamos  que,  en  todas  las  asociaciones  piadosas,  sea  desig- 
nada una  comisión  integrada  por  las  personas  más  aptas,  que  tendrá 
el  encargo  especial  de  arreglar  debidamente  todas  las  uniones  ilícitas  que 
existan  en  el  lugar; 

IV.  — Para  que  esta  obra  tan  santa  y  provechosa  tenga  una  hermosa 
realidad,  mandamos  que  los  Vicarios  Foráneos,  en  su  visita  anual  a  las 
parroquias,  pidan  a  los  párrocos  cuenta  exacta  de  los  amancebamientos 
desechos  durante  el  año  y  de  los  que  aún  quedan  por  arreglar,  segiin 
cómputo  probable  o  cierto,  de  todo  lo  cual  nos  darán  cuenta. 

V.  — Mediten  mucho  los  párrocos  sobre  la  gravísima  responsabilidad 
que  pesará  sobre  éllos,  si,  a  causa  de  exigir  con  todo  rigor  la  entrega 
completa  de  los  derechos  parroquiales  por  la  celebración  del  matrimonio, 
los  dejan  que  se  endurezcan  en  su  miserable  amancebamiento.  Levanten, 
muchas  veces,  en  su  ministerio  los  ojos  al  Cielo,  y  dirijan  sus  esfuei'zos 
al  bien  espiritual  de  las  almas,  con  la  seguridad  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  les  premiará  abundantemente. 
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EMBRIAGUEZ 

74.  La  embriaguez  es  uno  de  los  vicios  que  más  repugnan  a  la  nobleza  ' 
del  cristiano  y  a  la  dignidad  de  hombre,  sembrando  de  gérmenes  nefastos 
la  sociedad  y  constituyendo  el  envilecimiento  más  miserable   de  sus 
miembros. 

I.  — Coadyuven  los  párrocos  con  las  autoridades  civiles  a  hacer  des- 
aparecer este  mal,  extendido  desgraciadamente  como  un  espectro  formi- 
dable y  ominoso  que  todo  lo  destruye; 

II.  — En  los  catequismos,  en  las  escuelas,  en  la  predicación,  harán  ver 
a  los  asistentes,  en  todo  su  horror,  este  degradante  vicio  que  es  una  ofensa 
muy  grave  a  Dios; 

III.  — No  perdonen  medio  alguno,  que  les  sugiera  su  celo  y  experien- 
cia para  desarraigar  este  vicio,  valiéndose  de  proyecciones,  en  donde  sea 
posible,  o  distribuyendo  hojas  populares  antialcohólicas  en  que  se  des- 
criban gráficamente  los  terribles  efectos  que  causa  en  el  organismo  del 
individuo,  en  la  familia  y  en  la  sociedad ; 

IV.  — A  los  que  son  víctimas  de  este  vicio,  les  exhortarán  a  desarrai- 
garlo por  medio  de  la  oración,  del  esfuerzo  continuo  y  del  tratamiento 
médico,  si  fuere  preciso; 

V.  — Tengan  muy  en  cuenta  los  párrocos  que  todos  los  sacrificios  que 
hagan  acerca  de  este  punto,  merecerán  mucho  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

MODAS  INDECOROSAS 

75.  La  modestia  cristiana  es  el  ornamento  más  bello  de  la  mujer ; 
pues  la  eleva  y  dignifica  a  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  regula 
todos  sus  actos  exteriores,  atrayéndose  la  admiración  y  el  respeto  hasta 
de  los  hombres  malos. 

I.  — La  inmodestia  en  el  vestir  que,  como  vértigo  arrebatador,  arrastra 
a  la  mujer  en  los  tiempos  presentes,  constituye  una  de  las  más  graves 
preocupaciones  de  la  Iglesia,  y  debe  ser  también  la  preocupación  cons- 
tante de  los  párrocos  y  sacerdotes ;  por  lo  que,  en  el  pulpito  y  en  el 
confesonario  y  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  presentaren,  deberán 
infundir  sin  cesar  el  amor  a  la  noble  y  hermosa  virtud  de  la  pureza; 

II.  — Hagan  ver  a  los  padres  de  familia  y  a  los  esposos  que  faltan 
gravísimamente  a  su  deber,  si  permiten  a  sus  hijas  o  esposas  vestir  inde- 
corosamente, ofendiendo  con  ello  a  Dios,  ultrajando  a  la  moral,  excitando 
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las  pasiones  más  voluptuosas,  y  exponiéndolas,  con  su  conducta,  a  los 
atrevimientos  más  procaces  y  a  las  caídas  más  lamentables ; 

III.  — Las  directoras  de  colegios,  de  ninguna  manera,  permitirán  que 
las  alumnas  se  presenten  con  vestidos  inmodestos;  y  prudentemente,  pero 
con  santa  energía,  llamarán  la  atención  de  sus  padres;  y  si  sus  adver- 
tencias no  fuesen  atendidas,  despídanlas  del  colegio  (S.  C.  del  Concilio, 
12  de  Enero  de  1930)  ; 

IV.  — Si  la  inmodestia  es  siempre  y  en  todo  lugar  censurable,  debe 
serlo  mucho  más  en  la  iglesia,  Casa  de  Dios,  digna  de  todo  respeto  y 
recato.  Por  lo  tanto,  conminamos  a  la  mujer  a  que  se  presente  en  el 
templo  con  todo  pudor  y  compostura,  cubierta  la  cabeza  honestamente, 
sin  escote  en  la  espalda  y  en  el  pecho,  los  brazos  con  mangas,  por  lo  menos 
hasta  el  codo  y  la  falda  convenientemente  larga,  por  lo  menos  ocho  cen- 
tímetros abajo  de  la  rodilla,  y  sin  aquellos  vanos  atavíos  que  provoquen 
las  miradas  de  los  fieles ; 

V.  — Mandamos  a  los  sacerdotes  que  no  administren  los  Santos  Sacra- 
mentos a  las  mujeres  deshonestamente  vestidas,  ni  las  permitan  asistir  como 
madrinas  en  los  Sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  Confirmación,  o  como 
testigos  en  el  Matrimonio,  ni  su  participación  en  los  actos  religiosos.  Si 
estuviesen  inscritas  en  alguna  asociación  piadosa,  se  les  exhortará  con 
energía;  y,  en  caso  de  reincidencia,  sean  despedidas  (Ibid)  ; 

VI.  — Por  el  decoro  del  templo  sagrado  y  para  que  las  niñas,  desde 
temprana  edad,  vayan  amando  a  esta  hermosa  virtud,  ordenamos  que, 
en  el  Mes  de  María,  así  como  en  las  demás  solemnidades  en  que  inter- 
vengan, especialmente  en  las  primeras  Comuniones,  vayan  honestamente 
vestidas  y  con  medias,  a  no  ser  que  sean  pobrecitas,  que  no  tengan  recursos 
para  adquirirlas ; 

VIL — Los  confesores,  en  el  confesonario,  con  la  discreción  debida, 
interrogarán  a  las  penitentes,  si  han  faltado  de  algún  modo  a  la  virtud 
de  la  modestia  en  el  vestir  o  en  el  porte  exterior;  en  caso  afirmativo, 
pondrán  inmediatamente  el  oportuno  remedio; 

VIII.  — Los  directores  de  asociaciones  en  sus  exhortaciones,  y  los 
párrocos  en  sus  sermones  inculcarán  a  los  fieles,  muy  frecuentemente,  el 
amor  a  esta  virtud ;  y  en  las  solemnidades  de  la  Virgen  Santísima,  espe- 
cialmente en  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  tanto  en  la  Catedral, 
como  en  las  iglesias  parroquiales,  o  donde  quiera  que  se  celebre  dicha  solem- 
nidad, el  sermón  versará  sobre  esta  bella  virtud  (S.  C.  del  Concilio,  Ibid)  ; 

IX.  — Por  nuestra  parte  hacemos  un  llamamiento  angustioso  a  todos 
los  padres  de  familia  y  a  todas  las  asociaciones  femeninas,  urgiéndolas 
a  intensificar  más  y  más  el  reinado  de  la  modestia  cristiana  en  el  mnndo. 
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deteniendo  los  avances  de  este  nuevo  paganismo  que  pervierte  las  almas 
y  corrompe  los  corazones; 

X. — Como  medio  eficacísimo  recomendamos  a  los  sacerdotes  el  esta- 
blecimiento de  la  Cruzada  de  la  modestia  Cristiana. 

USURA 

76.  Hacemos  también  un  llamamiento  a  todos  los  sacerdotes  sobre 
este  mal  que  gravita  lastimosamente  sobre  nuestra  sociedad,  y  está  ama- 
sado con  lágrimas  y  dolores. 

I.  — Exhortamos  a  los  que  poseen  grandes  bienes,  que  socorran  a  los 
necesitados  con  verdadera  caridad,  y  si  tienen  que  prestarles,  no  les 
impongan  gabelas  opresoras  e  inhiimanas; 

II.  — Con  toda  claridad  explicarán  los  párrocos  a  sus  feligreses,  que 
no  es  lícito,'  en  virtud  de  solo  el  contrato  de  mutuo,  cobrar  interés  alguno, 
como  lo  enseña  y  manda  la  Iglesia ;  y  que  únicamente  se  podrá  cobrar 
un  interés  moderado  o  sea  la  tasa  legal  (Can.  1,543)  ; 

III.  — Dadas  las  condiciones  económicas  y  financieras  del  país,  tolera- 
mos el  interés  legal  del  8  por  100  anual; 

IV.  — Opónganse  con  energía  a  los  contratos  anticréticos,  no  raros  en 
los  pueblos  pequeños,  y  que  consisten :  en  que,  al  recibir  una  cantidad 
en  préstamo,  se  entrega  al  prestamista  un  terreno  en  seguridad  de  pago, 
quien  desde  luego  entra  en  posesión  del  terreno,  y  recibe  sus  productos, 
quedando  el  mutuatario  obligado  a  pagar  íntegra  la  cantidad  prestada,  al 
recobrar  el  terreno ; 

V.  — Recuerden  a  los  que  cobraron  intereses  exagerados  o  injustos, 
que  cometieron  una  grave  injusticia  y  que  el  Señor  castigará,  con  la 
mayor  severidad,  tales  acciones ;  y  que,  en  el  Tribunal  de  la  Penitencia, 
no  podrán  ser  absueltos,  si  no  dan  verdaderas  señales  de  arrepentimiento 
y  si  no  están  dispuestos  a  restituir  los  intereses  injustamente  adquiridos. 

PROFANACION  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS 

I.  — En  los  Catequismos  y  en  la  predicación  instruirán  los  párrocos 
y  sacerdotes  a  los  fieles  sobre  los  días  de  precepto,  y  sobre  la  obligación 
de  oír  Misa  entera  y  de  abstenerse  de  toda  obra  servil ; 

II.  — Recuérdenles  los  terribles  castigos  impuestos  por  Dios,  en  la  Ley 
Antigua,  a  los  profanadores  del  Sábado,  castigos  de  que,  con  mayor  razón, 
se  hacen  acreedores  los  que  profanan  los  Domingos  y  Fiestas  de  precepto 
en  la  Ley  de  Gracia ; 
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III.  — Instruyanles  en  el  modo  de  santificar  el  Domingo  y  demás  día^ 
de  fiesta,  oyendo,  además  de  la  Misa,  la  palabra  de  Dios,  practicando 
algunos  actos  de  piedad  y  caridad,  y  absteniéndose  de  diversiones,  sobre 
todo  de  las  pecaminosas ; 

IV.  — Amonesten  a  los  dueños  de  Haciendas  a  que  procuren  que,  en 
dichos  días  tengan  INIisa,  a  fin  de  que  puedan  asistir  a  ella  los  depen- 
dientes y  campesinos; 

V.  — Exhorten  a  los  padres  de  familia,  dueños  de  comercios,  y  en 
general,  a  todos  los  que  tengan  personas  a  su  servicio,  que  deben  dejarles 
libre  el  tiempo  suficiente  para  que  cumplan  con  sus  deberes  religiosos 
y  disfruten  del  descanso  necesario  que  Dios  les  ha  concedido,  sin  hacerles 
trabajar  en  cosas  prohibidas,  a  no  ser  que  sea  absolutamente  preciso ; 

VI.  — Procuren  los  párrocos  ir  desterrando  los  gastos  verdaderamente 
inmoderados  que  suelen  hacer  los  feligreses  en  las  funciones  que  celebran 
en  los  pueblos,  en  comidas,  cohetes,  música  y  adornos;  trabajen  con 
empeño  porque  dichas  fiestas  se  distingan  por  la  frecuencia  de  Sacramentos 
y  por  actos  de  sólida  piedad  y  devoción. 


DECLARACION  DEL  PATRONATO  DE  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE 
PARA  TODA  LA  AMERICA  LATINA 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

En  atención  a  que  mucho  tiempo  ha,  comenzó  a  ser  proclamada  Celes- 
tial Patrona,  no  sólo  de  la  República  Mexicana,  sino  de  toda  la  América 
Latina,  la  Santísima  Virgen  Madre  de  Dios  e-n  su  advocación  de  Guada- 
lupe, cuya  bellísima  Imagen,  milagrosamentie  pintada,  se  venera  desde 
hace  tres  siglos  con  religiosidad  corustante  que  de  día  en  día  va  en  aumen- 
to, en  el  Santuario  que  existe  en  la  Arquidiócesis  de  México,  y  el  cual  es, 
con  justicia,  monumento  univereal  de  la  piedad,  así  de  la  República  Me- 
xicana como  de  toda  la  América  Latina,  para  con  la  misma.  Madre  de 
Dios,  por  esto  todos  los  Prelados  de  la  Nación  INIexicana  y  lois  demás  Re- 
verendísimos Ordinarios  de  toda  la  América  Latina,  presididos  por  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Joaquín  Arcoverde  de  Albuquerque  Cavalcanti,  Ar- 
zobispo de  San  Sebastián  en  el  Brasil,  enviaron  humildes  súplicas  a  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  X,  para  que  se  dignara  declarar  Ce- 
lestial Patrona  de  toda  la  América  Latina  a  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 
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Por  lo  cual,  conforme  a  los  trámites  legales,  habiendo  propuesto  el 
Relator  Emmo.  Sr.  Cardenal  José  de  Calazans  Vives  y  Tuto,  en  la  Junta 
Ordinaria  de  los  Sagrados  Ritas  habida  en  el  Vaticano,  el  mencionado 
Patronato,  segnm  las  letras  suplicatorias  de  más  de  sesenta  de  aquellos 
Prelados,  los  Emmos.  y  Rvmos.  Padres  encargados  de  los  Sagrados  Ritos, 
después  de  bien  examinado  el  asunto,  y  de  oír  al  R.  P.  D.  Alejandro  Ver- 
de, Promotor  de  la  Santa  Fe,  resolvieron  responder :  Afirmativamente,  por 
gracia,  si  fuei-e  de  la  aprobación  de  Su  Santidad.  Día  16  de  agosto  de  1910. 

Referidas  todas  estas  casas  a  Nuestro  Santísimo  Padre  Señor  Pío  X, 
por  el  infrascrito  Cardenal  Pi-efecto  de  la  Congregaeión  de  los  Sagrados 
Ritas,  Su  Santidad,  aprobando  y  i-ectificando  la  sentencia  de  la  misma 
Sagrada  Congregación  en  virtud  de  su  autoridad  suprema,  DECLARÓ  Y 
CONSTITUYÓ  CELESTIAL  PATRONA  DE  TODA  LA  MIERICA  LA- 
TINA A  LA  SANTISIMA  VIRGEN  MARIA  EN  SU  TITULO  DE  GUA- 
DALUPE;  y  otorgó  a  la  misma  Virgen  de  Guadalupe  todos  los  privilegios 
y  prerrogativas  que  de  derecho  pertenecen  a  los  PatroncJi  Principales  de 
los  Lugares  no  obstando  ninguna  otra  cosa  en  contrario.  Día  24  de  agosto 
de  1910. 

Fr.  S.  Cardenal  Mariinelli, 
Prefecto. 

Pedro  La  Fontaine,  Obispo  Charystien, 
Secretario. 


TEOLOGIA  PASTORAL 


LO  QUE  DEBE  SER  LA  PREDICACION 

(Concluye.) 

Manifiesto  está,  pues,  cuál  opinaba  de  la  predicación  según  la  carne, 
y  no  según  el  espíritu  divino,  el  Apóstol  de  las  Gentes;  y  claro  está  igual- 
mente cOmo  es  preciso  restaurarla,  haciendo  que  no  priven  tanto  esos  ma- 
los sermonarios,  o  por  mejor  decir,  esos  centones  insulsos,  amanerados, 
cuajados  de  simijlezas. 

En  lugar  de  estos  escritos  farragosos  léase  a  los  santos  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia.  Sobre  todo,  léase  a  San  Juan  Crisóstomo,  cuya 
doctrina  es  la  de  Cristo,  cuyo  celo  es  el  de  un  apóstol,  y  cuya  elocuencia, 
rica  y  muy  variada,  es  deliciosa  como  un  paraíso,  clara  como  la  lumbre  del 
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cielo,  ardiente  como  un  fuego,  fluida  como  la  corriente  de  un  río,  profunda 
como  los  abismos  del  mar,  y  siempre  pomposa,  y  sublime  siempre,  co- 
mo la  vista  de  solemne,  resonante  y  rauda  eatarata.  ¿Quién  no  recuerda 
al  hablar  de  él,  su  delicado  y  entusiasta  elogio  de  la  amistad  santa  ?  •  Quién, 
el  bellísimo  pasaje  en  que  describe  la  ternura  y  lágrimas  de  su  propia 
madre?  ¿Quién,  la  pintura  que  nos  hace  de  la  vida  ang-elical  de  los 
solitarios  en  el  yermo?  ¿Quién,  los  panegíricos  acerca  de  Juan  Bautista? 
¿  Quién,  las  homilías  acerca  del  Paralítico  y  la  Samaritana  ?  Escritos 
como  esos  inmortalizan  a  un  hombre ;  y,  por  lo  tanto,  aun  cuando  no  tu- 
viese más  obras  que  las  ajíuntadas,  merecería  que  la  Iglesia  le  llamara 
Pico  de  oro  (pues  tal  es  el  significado  de  su  sobrenombre)  ;  merecía  que 
Ijeón  XtlI,  en  Breve  de  4  de  Julio  de  1880,  le  nombrase  Patrón,  tutor  y 
modelo  de  todos  los  oradores  sagrados;  merecía  que  la  cristiandad  le  re- 
verenciara como  a  un  segundo  San  Pablo,  de  quien  era  sumamente  devoto 
y  al  que  comentó  con  singular  cariño ;  y  merecería,  'por  último,  que  los 
buenos  retóricos  le  eolocaran,  unos  a  mayor  altura  que  la  de  Cicerón, 
Demóstenes  y  Esquines,  otros  al  lado,  ninguno  por  debajo. 

Pero  esto  no  es  todo.  Su  labor  verdaderamente  apostólica  se  exten- 
dió, por  fortuna,  a  mucho  más,  aunque  apenas  sería  conocida  entre  nos- 
otros si  un  eminente  jesuíta  no  se  hubiera  encargado  de  darla  a  conocer, 
traduciendo  directamente  del  griego,  con  fidelidad  escrupulosa  y  en  cas- 
tellano correcto,  las  hmnüías  selecta^  del  mencionado  Santo  Padre. — 
P.  Florentino  Ogara  se  llama  el  excelente  traductor ;  y  en  verdad  que  ha 
estado  afortunadísimo  al  acometer  tal  empresa. 

Sería  empresa  muy  superior  a  nuestras  fuerzas,  y  que  nos  llevaría 
muy  lejos  de  nuestro  intento,  analizar  las  homilías  del  gran  Doctor ;  pero 
sí  diremos — aunque  tal  vez  huelgue  decirlo — que  aventaja  en  mucho  a  los 
anteriores,  ya  por  la  utilidad  de  las  materias  que  trata,  ya  también  por  el 
número  de  homilías  que  contiene :  estas  ascienden  a  177. 

Contentémonos  con  decir  que  es  labor  de  mucha  valía  la  traducción 
de  las  Homilías  Selectas  de  San  Juan  Crisóstomo  por  el  P.  Ogara,  con  la 
cual  hizo  un  servicio  muy  señalado  a  la  Iglesia  de  Dios,  al  clero  que  habla 
nuestra  lengua  en  ambos  mundos,  a  gran  parte  del  pueblo  cristiano  y  a 
las  letras  patrias. 

(De  España  y  América.) 


EL  ORDO  ó  DIRECTORIO  para  1934, 
Se  consigue  en  la  portería  del  Palacio  Arzobispal,  a  Q.  0.60. 
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MATRIMONIO  IN  PERICULO  MORTIS  FINGIDO 


Crescenciano,  sujeto  al  servicio  militar,  y  Valeria,  viviendo  en  concu- 
binato, pretendieron  del  párroco  que  los  casase,  después  de  que  consi- 
guieron que  los  proclamara;  y  como  éste  se  negara  por  temor  a  las  penas 
niilitares,  Crescenciano  se  fingió  en  peligro  de  muerte,  certificado  por  das 
jriédica?.  Convocados  para  asistir  a  la  celebración  el  párroco,  el  juez  y 
los  testigos,  todos  asistieron  a  lexcepción  del  párroco,  porque  le  constaba 
que  era  fingido  el  peligro  de  muerte. 

¿Qué  se  ha  de  decir  del  inatrimonio  así  realizado  con  documentos 
falsos?    ¿Debería  asistir  a  él  el  párroco? 

Eesp. — Desde  luego,  siendo  fingido  el  peligro  de  muerte,  fué  nulo  el 
matrimonio  ante  solo  testigos.  El  canon  1,098  permite  celebrar  el  matri- 
monio ante  solo  testigos  en  peligro  de  muerte,  cuando  sin  grave  incomo- 
didad no  se  puede  tener  o  acudir  al  párroco  o  sacerdote  delegado ;  pero  se 
requiere  que  el  peligro  sea  verdadero  o  prudentemente  juzgado  por  tal, 
no  fingido. 

Si  el  párroco,  aun  dolosamente  engañado,  hubiese  asistido  con  dos 
testigos,  el  matrimonio  sería  válido;  porque  el  can.  1095  párrafo  1  n.  3, 
exige,  sí,  i)ara  la  validez  que  requiera  y  reciba  el  consentimiento  de  los 
contrayentes,  no  coastreñido  por  la  violencia  o  el  miedo  grave;  pero  nada 
dice  del  dolo.  El  dolo  o  fraude  de  los  contrayentes  o  de  otros  no  obsta 
a  el  valor  de  la  asistencia  del  párroco,  aunque  él  se  hubiera  negado  si  no 
hubiese  habido  dolo  o  fraude.  Cappello,  De  mair.,  n.  670 ;  Vermeersch, 
Epit.  Jur.  Can.,  II,  394.) 

¿Pero  debió  asistir  el  párroco  conociendo  la  ficción,  para  evitar  el 
matrimonio  nulo  ? 

Si  ya  estaba  hecho  el  expediente,  con  las  proclamas,  etc.,  y  no  i-esultó 
impedimento  alguno,  bien  podía  haber  hecho  la  vista  gorda,  como  suele 
decii-se,  asistiendo  al  matrimonio  para  evitar  que  fuese  nulo  y  deshacer 
el  concubinato ;  ya  que  puesto  el  certificado  de  los  dos  médicos,  no  se 
exponía  el  párroco  a  las  penas. 

Mas  si  no  se  había  hecho  expediente  alguno,  constándole  al  párroco 
que  todo  aquello  era  una  ficción,  hizo  bien  en  negarse  a  asistir  y  debía 
haber  advertido  a  los  presentes  que  siendo  el  caso  fingido  y  no  habiendo 
precedido  el  expediente  canónico,  él  no  podía  autorizar  el  matrimonio ; 
y  sin  sil  asistencia  sería  nulo. 

Por  fin,  si  existiese  impedimento  matrimonial  el  párroco  no  podría 
dispensarle  en  virtud  del  can.  1044,  siendo  fingido  el  peligro  de  muerte. 


(Sal  Terrac), 
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LA  PREDICACION  Y  EL  EXCMO.  ARZOBISPO  DE  PANANA 


La  predicación  es,  en  sentido  eminente,  cum  de  almas,  y  en  cierto  sen- 
tido, la  más  excelente  de  sus  formas.  Lo  prueban  estas  palabras  del 
Salvador  por  San  Lucas:  "'Oporfc  me  evangelizare  regnum  Dei,  quia 
ideo  missus  sum." 

Y  lo  que  Jesús  hizo  es  lo  que  deben  hacer  todos  aquellos  a  quienes,  en 
su  Providencia,  llamó  y  constituyó  IMinistros  suyos.  El  precepto  de  Je- 
.sucristo  es  terminante:  "/cZ  por  todo  el  inundo;  predicad  el  Evangelio  a 
todas  las  criaturas"  (Marc.  XVI,  15). 

El  Concilio  de  Trento,  en  su  Sesión  XXIII,  calificó  de  divino  este 
precepto,  insistiendo  en  que  el  predicador  debe  exponer  las  Sagradas  Es- 
ci'ituras;  y  prescribe  además  la  predicación  sobre  la  materia  del  catecismo, 
la  declaración  práctica  de  la  liturgia,  la  doctrina  de  fe  y  costumbres,  así 
como  de  la  gracia  y  los  medios  para  alcanzarla,  proponiéndose,  en  todas 
estas  cosas,  como  fin,  la  salvación  sobrenatural  de  los  fieles. 

Estas  disposiciones  adquieren  plena  y  total  confirmación  con  lo  que 
expresa  el  canon  1345  del  Código  en  la  Iglesia  vigente. 

No  Nos  es  dado  todavía  abarcar  el  horizonte  de  la  vida  moral  y  re- 
ligiosa de  todos  los  diocesanos;  pero  advertimos,  a  través  de  distintos 
aspectos,  que  existen  muchos  cuya  vida  religiasa  está  atrofiada.  No  re- 
viste  caracteres  de  sectarismo  doctrinal,  pero  con  la  impugnación  de  la 
vida  religiosa  en  el  individuo  y  en  las  familias,  se  golpea  la  fe  práctica. 
En  las  relaciones  con  Dios,  objeto  sujn-emo  de  la  Religión,  la  indiferencia 
acomoda  su  vida  a  los  dictados  y  usos  subjetivos  o  móviles  pasionales ;  y 
si  pensaran  que  la  Religión  cristiana  es  verdadera  eontra  los  indiferentes 
teóricos,  como  también  absolutamente  obligatoria  ;  que  vino  al  mundo 
Jesucristo  para  que  el  hombro  creado  jiara  la  verdad  no  pudiera  vivir 
ya  en  el  error;  y  si  contemplaran  las  bellezas  que  la  fe  ofrece  al  espíritu 
y  los  bienes  que  a  la  sociedad  jirocura,  los  indiferentes  y  olvidados  de  sus 
deberes  religiosos  serían  mucho  más  escasos.  Este  indiferentismo  gra- 
vísimo constituye  un  peligro  social,  y  si  va  propagándose  en  la  práctica  de 
la  Religión,  y  el  ateísmo  político,  por  otra  parte,  se  infiltra  más  en  las 
legislaciones  y  deliberaciones,  la  indiferencia  religiosa  carcomerá  los  fmi- 
damentos  seculares  del  orden  social  y  la  vida. 

En  la  mano  del  sacerdocio  está  el  jiorvenir  religioso  del  pueblo.  Este 
será  piadoso  si  frecuenta  los  Sacramentos  que  él  debe  estar  siempi'e  pronto 
a  administrar,  será  dado  a  la  oración  si  el  sacerdocio  ora  también  y  en 
todo  se  muestra  cual  debe,  frecuentará  el  Templo,  que  ha  de  ser  siempre 
"Casa  de  Dios",  y  acatará  las  divinas  enseñanzas  que  al  sacerdocio  incumbe 
predicar.  ^ 
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En  consecuencia,  y  tomando  en  consideración  que  la  ignorancia  de  la 
Religión  y  de  cuanto  con  ella  se  relaciona  es  causa  poderosísima  y  acaso 
!a  principal  de  las  inuclios  errores  que  en  los  presentes  días  señorean  las 
inteligencias,  con  tan  grave  daño  de  las  costumbres  y  del  bienestar  público. 

DECRETAMOS: 

I.  — Todo  sacerdote,  secular  o  regular,  que  en  los  días  festivos  celebre 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  cualquier  Iglesia  u  Oratorio  público  de  la 
Arquidiócesis,  deberá  hacer,  después  de  leer  el  Evangelio,  una  explicación 
del  mismo  o  de  algún  punto  de  doctrina. 

II.  — Dicha  explicación  no  pasará  de  diez  minutos,  y  se  hará  en  len- 
guaje correcto,  so^ncillo  y  práctico,  buscando  aquellos  argumentos  que  tie- 
nen o  puedan  tener  fuerza  decisiva  sobre  el  modo  de  pensar,  sentir  y  obrar 
del  pueblo. 

Dada  en  Panamá,  a  30  de  Junio  de  1933. 

JUAN  JOSE, 
Arzobispo. 


VIDA  SACERDOTAL 

I 

LA  EUCARISTIA  Y  EL  PASTOR  DE  ALMAS 

La  más  fragante  de  las  espigas  ique  ñas  ofrece  el  Divino  Hortelano 
en  su  campo  florido  es  sin  duda  alguna  la  SANTA  EUCARISTIA. 

¡Manjar  divino,  pan  celestial,  vino  que  engendra  vírgenes,  que  ali- 
menta a  las  almas  puras,  qtie  arroba  en  éxtasis  sublimes  y  deliquios  ce- 
lestiales a  los  que  se  nutren  de  sus  dulzuras  y  aspiran  el  suave  aroma  de 
sus  perfumes! 

¡Espiga  de  oro  con  radios  purpúreos  y  de  blanca  azucena  que  brotan 
del  amor  de  todo  un  Dios,  del  amor  del  Corazón  de  Jesús! 

Esta  dulcísima  espiga  junto  con  el  hacecillo  de  mirra  que  brota  de  la 
Santa  Cruz,  es  la  que  ofrecemos  a  nuestros  venerables  párrocos  y  queridos 
fieles  de  nuestra  Diócesis  de  Santa  Ana  en  el  año  jubilar  de  los  divinos 
misterios  de  nuestra  Redención  y  en  el  ocaso  de  nuestra  vida  "  quoniam 
advesperascit."    Como  el  cisne  que  agita  sus  alas,  levanta  sus  ojos  al 
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cielo  y  canta  como  dando  graicias  al  Creador  y  muere ....  Como  el  Santo 
anciano  Simeón  entonando  enternecido:  Nunc  dimittis  servum  tuum  Do- 
mine secundum  verhum  tuum  in  pace!  Quia  viderunt  oculi  mei  salutare 
tuiim." 

II 

SAGRARIO  DIVINO 

Los  sacerdotes  y  principalmente  los  Pastoi*es  de  almas,  deben  llevar 
en  medio  de  su  corazón  como  en  un  Sagrario  esta  Divina  Espiga,  que  debe 
ser  a  la  vez  la  prenda  y  el  tesoro  más  amado  de  su  alma.  ¡  Es  Jesús,  el 
Divino  Salvador! 

Esita  preferencia  por  su  Sagrario  y  estos  amores  hacia  el  Señor  Euca- 
rístico  que  con  su  real  presencia  lo  ocupa,  deben  nacer  espontáneamente 
del  conocimiento  y  estima  de  Jesucristo  Sacramentado,  y  del  conocimiento 
y  estima  de  los  bienes  que  El  desde  su  prisión  eucarística,  irradia  sobre 
la  persona  del  pastor  y  las  de  las  ovejas  de  que  se  halla  encargado. 

He  aquí  el  doble  motivo  por  qué  ha  de  ser  el  Sagrario  parroquial  el 
centro  de  los  amores  del  buen  pastor  y  el  objeto  preferente  de  sus  desvelos. 

Pastores  y  Sacerdotevs  todos  tenemos  que  ser  eucarísticos  en  el  genuino 
sentido  de  esta  palabra  consoladora. 

>i*  Santiago  Ricardo  Vilanova  y  Meléndez, 
Obispo  de  Sania  Aiui. 


EL  SACERDOTI:  Y  LA  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS 

"Qué  es  tributar  a  Dios  GLORIA,  pregunta  San  Agustín,  sino  que 
Dios  goce  de  suma,  excelente  y  extendida  fama?  Tengan  los  seres  inteli- 
gentes alto  concepto  y  estima  de  Dios  por  sus  obras,  y  alábenle  por  ellas, 
esto  es,  conozcan  y  aprueben  las  perfecciones  y  excelencias  de  estas  obras 
de  Dios  y  atribúyanseles  a  El  como  autor,  y  esa  será  GLORIA  de  Dios." 

A  dar  a  Dios  esta  gloria  tan  excelente  están  llamadas  los  sacerdotes 
del  Señor,  obligadois  por  la  índole  de  su  vocación  a  perfeccionarse  dentro 
de  su  estado,  amando  a  Dios  y  sintiendo  de  la  divina  Bondad  más  altamen- 
te que  el  común  de  los  hombres,  y  deseando  para  El  la  mayor  gloria  que 
darle  pueden  puras  criaturas. 

De  tal  disposición  de  ánimo  se  seguirá,  en  primer  lugar,  gran  utilidad 
para,  el  mismo  sacerdote  y,  después,  para  la  Iglesia,  a  la  cual  se  halla  con- 
sagrado por  razón  de  sn  ministerio. 
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El  Rey  de  las  almas,  Jesucristo,  cuando  encuentra  un  siervo  perfecto, 
o,  lo  que  es  lo  mismo,  un  sacerdote  que  no  solamente  obedece  a  sus  graves 
mandatos  (lo  cual  es  ya  glorioso  para  el  Señor)  ni  sólo  atiende  a  sus  leves 
prescripciones  (que  es  muclio  mayor  estima  de  su  amistad),  sino  que  es 
tan  esclavo  suyo,  que  riquezas,  honores,  comodidades,  todo  lo  dulce  y  atrac- 
livo,  lo  deja  por  El,  y,  yor  añadidura,  se  abraza  con  la  pobreza,  ignominia^ 
y  sufrimientos  por  precavei-se  más  <le  ofenderle  y  parecerse  más  a  Jesu- 
cristo su  Hijo ;  cuando  esto  mira  el  Señor,  sus  entrañas  se  conmueven,  y 
derrama  sus  dones  con  tanta  mayor  profusión,  cuanto  es  más  singular 
y  desinteresado  el  obsequio  y  rendimiento  de  su  ministro. 

En  esto  consiste  LA  MAYOR  GLORIA  de  Diois  en  orden  al  propio 
I)erfeccionamiento ;  y  esa  gloriosa  cadena  de  servidumbre  voluntaria  en  el 
.sacerdote,  tiene  como  prendida  y  sujeta  la  amorosa  providencia  de  Dios, 
y  trae  consigo  un  áureo  botín  de  beneficios  y  mercedes  inestimables,  de  so- 
corros y  alientos,  de  trabajos  y  cruces  redentoras,  basta  de  verdaderos  mi- 
lagros de  la  gloria,  como  son  de  ver  en  los  grandes  amigos  de  Dios  que 
tanto  abundan  en  la  bendita  clase^  sacerdotal. 

Pero  se  sigue,  en  segundo  lugar,  {y  esta  es  la  sólida  y  verdadera  gran- 
deza de  la  santidad  en  el  sacerdote),  se  sigue  un  gran  honor  de  Dios,  que 
hemos  llamado  SU  MAYOR  GLORIA. 

El  sacerdote  que  iasí  se  sacrifica  por  Dios,  hartas  pruebas  da  de  que  ha 
concebido  la  más  alta  idea,  de  la  excelencia  de  su  ministerio  y  de  las  infi- 
nitas perfecciones  de  Diots,  y  de  que  las  admira  en  su  mente,  de  que  las 
ensalza  con  la  lengua,  de  que  las  ama  de  todo  corazón,  de  que  no  sabe  cómo 
manifestar  y  testificar  mejor  el  concepto  insuperable  que  de  Dios  se  ha 
formado.  Tiene,  por  decirlo  así,  ansias  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  Dios 
se  glorifica  en  él  j  engrandece  cuanto  puede  gloriarse  en  un  alma  santa 
(fue  trabaja  por  su  ]ierfección  pro]ua,  a  imagen  y  semejanza  de  la  de  Dios. 

(La  Buena  Prensa). 


MTSCEI^ANEA 


LA  SOTANA 

Es  traje  exclusivo  de  los  eclesiásticos,  y,  por  añadidura,  bandera  de 
resistencia  contra  la  impiedad. 

La  sotana  es  estrecha  como  el  camino  del  Cielo,  como  los  votos  pro- 
nunciados por  el  que  la  viste ;  cubre  todo  el  cuerpo,  para  indicar  que  toda 
la  vida,  todo  el  movimiento  del  que  la  lleva,  está  consagrado  al  ministerio 
que  ejerce ;  es  negra,  como  señal  de  luto  perpetuo  por  el  que  murió  en  la 
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cruz,  y  duelo  continuo  por  los  pecadores;  como  pregón  de  que  quien  vive 
dentro  de  ella,  ha  muerto  para  el  mundo  y  vive  sólo  la  vida  del  amor 
divino,  del  sacrificio  por  sus  semejantes. 

Los  enemigos  del  Catolicismo  la  odian,  porque  el  negro  color  de  la 
sotana  les  i*ecuerda  el  fondo  de  su  conciencia. 

Los  políticos  la  desprecian,  porque  es  de  un  mismo  color  por  todos 
lados,  y  no  tienen  vuelta,  como  las  casacas  que  ellos  usan,  y  no  pueden 
hacerla  eambiar  de  color. 

L^na  sotana  es  siempre  un  saco  de  verdades,  y  hay  muchos  que  no 
quieren  verlas  saJir  del  saco. 

Es  una  amenaza  eonstante  para  los  que  no  tienen  tranquilidad  de 
conciencia. 

Hay  muchos  ignorantes  que  no  la  pueden  ver,  porque  les  estorba  lo 
negro. 

Los  filósofos  de  pacotilla  la  detestan,  porque  buscan  la  verdad  en  to- 
das partes  menos  entre  los  pliegues  de  ella,  que  la  recibe  de  lo  alto,  grande 
y  sublime,  mientras  los  otros  la  persiguen  en  el  fango. 

La  sotana  tiene  la  forma  de  una  mortaja,  como  si  quisiera  recordar- 
nos que  siempre  debemos  estar  preparados  para  el  trance  supremo  de 
la  muerte.  Esfte  recuerdo  les  hace  poca  gi*acia  a  los  que  temen  el  momento 
fatal,  porque  no  tienen  su  cuenta  bien  ajustada. 

Un  honibre  que  lucha  en  el  mundo  para  adquirir  una  fortuna  arrui- 
nando a  los  demás,  vendiendo  su  conciencia  y  su  honor,  cuando  ve  una 
sotana,  no  puede  menos  que  exclamar:  ésta  es  la  más  negra. 

Los  dos  colores  que  i-esaltan  más  vivamente  las  manchas,  son  el  blanco 
y  el  negro;  por  eso  una  falta  cualquiera  llama  mucho  la  atención  en  un 
sacerdote:  es  que  ha  caído  sobre  la  sotana.  Por  eso  también  los  enemigos 
de  la  Iglesia  hacen  inauditos  esfuerzos  para  arrojar  lodo  a  las  sotanas, 
para  poder  enseñarlas  manchadas;  pero  sólo  desconocen  las  Iniellas  de  la 
calumnia  los  perversos  y  los  tontos. 

Los  niños  aman  naturalmente  la  sotana,  porque  los  niños  aman  natu- 
ralmente lo  bueno. 

Para  los  pobres,  para  los  moribundos,  lo  negro  de  la  sotana  es  más 
claro  que  la  luz. 

Esos  sepulcros  llenas  de  podredumbre  de  que  habla  el  Evangelio, 
(■staban  blanqueadas  por  fuera ;  eran  nubes  dei  luz  henchidas  de  sombras 
de  muerte,  mientras  que  la  sotana  puede  parecer  una  sombra,  pero  guarda 
siempre  la  luz  divina  de  la  vida  eterna. 
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Un  político  que  cambia  de  casaca  es  un  hombre  ligero,  pero  a  quien 
nadie  rechaza. 

Un  sacerdote  que  cambia  la  sotana  por  la  levita  de  otra  religión,  es 
un  apóstata  cuya  conducta  todos  aborrecen. 

Para  expresar  qw  un  hombre  ha  Ccvnibiado  de  opinión,  se  dice  que 
ha  cambiado  de  casaca. 

La  sotana  no  se  cambia  nunca,  siempre  es  la  raLsma ;  igual  forma, 
igual  color;  inmutable  como  la  Iglesia  de  Dios. 

Un  cura  sin  sotana  es  como  un  i-ey  sin  cetro ;  parece  que  disminuye 
su  autoridad. 

Cuando  veáis  un  sacerdote  sin  solana,  observadlo,  parece  que  le  fal- 
ta algo. 

Los  impíos  y  los  malos  quisieran  que  los  sacerdotes  vistiesen  como  los 
demás,  para  no  distinguir  la  sotana  amenazadora :  creo  que  muchos  de 
ellos  no  hablarían  tanto  ni  tan  mal  de  los  curas,  si  no  fuera  por  el  traje. 

Por  eso  simpatizan  más  con  los  clérigos  de  traje  secularizado. 

Los  ministros  de  las  sectas  son  mimadas  por  los  librepensadores  por- 
(jue  ven  en  ellos  sus  propios  defectos:  sobre  todo,  porque  no  llevan  sotana. 

La  sotana  es  hoy  la  encarnación  más  viva  del  odio  de  los  sectarios, 
como  es  también  la  ]irenda.  más  amada  de  !os  católicos. 

Pero  muchas  que  no  quieren  mirar  una  sotana  en  la  calle,  la  verán 
con  placer  supremo  a  la  cabecera  de  su  lecho,  en  los  últimos  momentos. 

Se  necesita  valoi-  para  batir.se  entre  los  escombros  de  una  trinchera ; 
y  en  estos  tiempos  de  lucha  terrible,  se  necesita  también  para  vestir  el 
traje  de  los  ministros  de  Dias. 

He  dicho  al  principio  que  la  sotana  es  estrecha,  porque  es  la  que  ciñe 
al  sacerdote;  en  cambio,  el  manteo  es  am]i]io,  como  indicando  que  sirve 
para  abrigar  a  todos  los  pecadores. 

Ante  el  brillante  uniforme  de  un  general  cargado  de  condecoraciones, 
se  despierta  nuestra  curiosidad :  ante  uun  sotana  gastada  y  pobre,  se  inclina 
con  respeto  nuestra  frente. 

Las  ci'uces,  las  placas,  los  bordado.^  de  oro,  nos  hablan  de  la  gloria 
del  mundo. 

La  negra  tela  de  la  sotana  nos  recuei'da  siempre  la  gloria  del  Cielo. 
Si  Retyes  y  Emperadores  se  reunieran  en  torno  de  nuestro  lecho  de 
muerte,  nos  honrarían  mucho  y  no  nos  servirían  de  nada. 
Dios  me  deje  ver  una  sotana  en  aquel  trance. 


{El  Tiempo.) 
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EL  SACERDOTE  SEGUN  E.  CASTELAR 

Cómo  pensaba  el  último  presidente  de  la  primera  República  Española 
acerca  del  sacerdote  católico. — "Si  entrei  los  hombres  hay  algunos  que  de- 
ben personificar  principalmente  la  idea  religiosa,  son  los  sacerdotes  cató- 
licos, los  cuales  deben  sacrificarlo  todo.  Les  han  sido  vedados  los  goces 
de  la  familia,  el  amor  a  la  mujer,  las  caricias  de  los  hijos.  . .  para  que  no 
tengan  más  esposa  que  la  Iglesia,  ni  más  hijos  que  los  fieles,  ni  más  pos- 
teridad que  sus  buenas  obras.  Aislados  en  medio  d?  la  sociedad,  santifican 
todos  los  placeres  lícitos  sin  participar  de  ninguno.  .  .  Ellos  ven  llegar  a 
sus  pies,  desde  los  llorosos  niños  que  el  amor  envía  a  la  vida,  hasta  los 
mudos  cadáveres  que  i'ecoge  en  su  frío  seno  la  muerte ....  Se  echará 
siempre  de  menos,  por  si  llegase  a  faltar,  al  sacerdote  católico,  en  el  hogar 
que  ha  visitado  el  dolor,  junto  al  leoho  que  ha  visitado  la  muerte.  Nada 
más  sublime,  nada  más  santo  que  el  ministerio  sacerdotal".... 


EL  CARDENAL  GASPARRI 

El  nombramiento  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Pedro  Gasparri 
para  académico  de  Italia,  ha  sido  acogido  con  el  aplauso  unánime  de 
la  nación. 

El  insigne  Purpurado,  a  pesar  de  sus  ochenta  y  un  años,  se  halla  aún 
con  su  inteligencia  fresca,  y  vigoroso,  y  se  prodiga  en  sus  tareas  cientí- 
ficas con  incansable  ardor.  El  esclarecido  canonista,  pues,  puede  llevar 
al  grupo  de  las  ciencias  morales  de  la  Academia  de  Italia  no  solo  el  esplen- 
dor de  la  Púrpura  y  del  Collar  de  la  "Annunziata"  sino  aun  una  aporta- 
ción de  estudio  y  de  cultura  que  en  el  campo  del  Derecho  Canónico  talvez 
no  pueda  ser  igualada  por  nadie. 

Si  Pedro  Gasparri  honra  de  esto  ¡modo  a  la  Academia,  ésta  al  honrar 
al  Plenipotenciario  del  Pontífice  para  la  Paz  Romana  de  Letrán  y  al 
coordinador  del  Derecho  Canónico  latino  3'  oriental,  tributa  un  homenaje 
a  los  ideales  que  superan  la  limitada  esfera  de  la  Academia  misma  y  son 
patrimonio  de  todo  un  pueblo,  'a  saber  los  ideales  de  la  Religión  y  de  la 
Patria. 

Y  porque  el  nombramiento  de  S.  E.  el  Cardenal  Gasparri  para  aca- 
démico de  Italia,  promovido  por  el  plenipotenciario  del  Rey  en  la  Paz  de 
Letrán,  es  un  indicio  de  la  renovación  de  la  atmósfera  espiritual ;  es  por  lo 
que  especialmente  en  este  triunfal  comienzo  del  Año  Santo  de  la  Redención 
constituye  uno  de  los  mejores  auspicios  para  el  porvenir  de  la  nación. 


